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Vida, obra y simbología de 
Julio Romero de Torres

Por 
Ana Calvo Mateo19 

Técnico  
Superior de Gestión  

y Finanzas.  
Divulgadora. 

Escritora

Julio Romero de Torres no sólo pintó a la 
mujer morena, sino que con cada cuadro nos 
cuenta una historia, una copla, y además nos 
m uestra sobre el lienzo, en modo de crítica 
social, las situaciones de desigualdad que 
padecían las mujeres de la época. En donde 
la mujer sólo podía elegir una senda entre 
tres caminos: la vida religiosa, el matrimo-
nio o la prostitución.
19 Ana Calvo Mateo nació en Villanueva del Trabuco 

un trece de octubre de 1985, Málaga. Reside actual-
mente en Granada. Es titulada en Técnico Superior 
de Gestión y Finanzas. Divulgadora y escritora. 
Siempre ha sido y sigue siendo amante de las letras y 
gran lectora. En el año 2023 nos presentó tres traba-
jos: Trece relatos para contarte en voz baja, La belleza 
de lo Efímero (poemario) y La belleza de Madrid (poe-
mario). En 2024 presentó 5 Fases del Amor (poema-
rio), Cuentos Truculentos Vol ; 
Pinceladas en verso de Julio Romero de Torres -
dora del cartel de Semana Santa de Villanueva del 
Trabuco, su pueblo natal, en 2023.
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Julio era más que el pintor de la mujer 
morena. Era más que una imagen en un 
billete de cien pesetas y era más que un 
mocito cordobés. Julio Romero de Torres 
era un gran simbolista y contador de his-
torias con el pincel.

Qué mejor momento que celebrar el 150 
aniversario del nacimiento del pintor para 
poder divulgar la realidad de su obra; el 

sentimiento por la ciudad que lo vio nacer, crecer y morir, Córdoba; 
el amor imposible por el Cante Hondo, esa faceta del pintor que no 

esa admiración por la mujer, hasta llegar a plasmarla en un pedestal.
Este artículo es un breve resumen de mi conferencia en nuestra 

Real Sociedad Económica Matritense de amigos del País.
Julio Romero de Torres nació en 

Córdoba un 9 de noviembre de 1874, 
cuando en el cielo resplandecía una mara-
villosa luna creciente, para los amantes de 
la simbología y anunciando la vida de un 
gran simbolista he de comentar que  
cuando alguien nace en luna nueva nos 
augura que su vida será un antes y un 
después en la línea familiar, que trae 
consigo cambios, rompe con costumbres 
del pasado y realiza un gran giro princi-
palmente en la familia (Aunque ya veremos 
que no solo en el circulo familiar). Hijo de 

Rafael Romero Barros y de Rosario de Torres Delgado. Se 
educó en una familia donde habitaba por doquier el ambiente cul-

Rafael Romero Barros
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tural y especialmente el artístico, ya que su padre, gran pintor del 
Romanticismo donde los hubiera, se encargó personalmente de 
inculcarle a todos sus hijos el amor por el arte, la historia y el 
patrimonio cultural, especialmente el de Córdoba.

Cuando Rafael Romero llegó a 
Córdoba desde Sevilla, ciudad en la que 
residía con su mujer y su primer hijo, fue 
encargado y nombrado conservador del 
Museo Provincial de pintura y escul-
tura (hoy en día Museo de Bellas Artes). 
El matrimonio junto a su primogénito 
Eduardo, se instalaron en una vivienda 
situada en la Plaza del Potro, justo en 

anterioridad había sido Hospital de la 
Caridad de Nuestro Señor Jesucristo 
en la época de Ysabel de Castilla.

El matrimonio tuvo ocho hijos: Eduardo, Rafael, Rosario, Carlos, 
Enrique, Fernando, Julio y Angelita. Familia ejemplar, todos ellos 
incluidas las mujeres para aquella época (no olvidemos que hablamos 
de principios del siglo XIX),
padre, sobre todo en Julio Romero de Torres, quien se destacó por 
su conocimiento y cultura, junto con su hermano Enrique, quien 
siempre le acompañaría hasta que heredó el puesto en el Museo de 
Bellas Artes de su padre, puesto de trabajo que luego continuaría el 
hijo de Julio, Rafael Romero Pellicer, tras el fallecimiento de su tío. 

Rafael Romero Barros siempre sería clave para el desa-
rrollo y evolución de todos sus hijos en especial de Enrique, Rafael y 

-
mos como todo el patrimonio histórico y cultural de Córdoba.

Rafael Romero Barros 
Naranjas
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Julio fue alumno del ilustre Teodomiro Ramírez de Arellano, 
que presidía la Academia de Ciencias, Bellas letras y Nobles 
Artes. En Madrid se relacionaría con el Ateneo, con el Real Casino, 
y con la Sociedad de Pintores y Escultores (socio de todos ellos). 
Participaría en todos los eventos culturales de su Córdoba natal. En 
ella fue profesor de Bellas Artes y realizó numerosos trabajos en 
la restauración del artesonado de casetones con letras góticas de la 
Capilla Mayor de la Mezquita-Catedra, así como la restauración 
de la bóveda del Museo de Bellas Artes de Córdoba

-
nense de Porcuna. Estos frescos de gran controversia por la decisión 
de Julio tuvo a la hora de elegir a las musas que le harían de personajes 
bíblicos. No gustó nada que eligiera a una joven que al parecer, el 
pueblo tenía como una “descarada y mujer de mala vida”. No obs-

Virgen 
María. (Imposible no recordar en estos momentos a Caravaggio)

Pido un esfuerzo al lector de ahora en adelante y le invito que 
a que vaya navegando por el mundo de internet de estas líneas en 
adelante, pues vamos a comenzar con la trayectoria artística del 
maestro, no sin antes advertirle que debe tener en cuenta un par de 
cosas y no olvidarlas en este viaje:

Julio Romero de Torres fue un pintor que pudo vivir de su 
trabajo, no solo él, sino mantener a su familia, pudo costearse la resi-
dencia entre Córdoba y Madrid. Fue un pintor que trabajó mucho 
y su trabajo tenemos que diferenciarlo en cuatro partes (por decirlo 
de algún modo). Los encargos que se le ofrecían, como carteles de 
feria, empresas privadas de explosivos (no olvidemos el año en el que 
estamos), intervención en periódicos de la época sobre todo en 
Madrid como la revista “La Gran Vía”, retratos de gente de la alta 
sociedad y el resto de su obra.
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Es justo decir que no podemos desvincular un trabajo de otro, 
pues la pincelada de Julio se percibe en cada encargo, en cada inter-
vención en la prensa, en cada retrato y en general en toda su obra. 
En efecto los artistas dejan impregnados los sentimientos del 
alma que no pueden salir a la luz si no es a través de un pincel, 

pieza de música. El caso es que nosotros, lo haremos con las pin-
celadas de Julio y leeremos como si de un libro se tratase, sus 
historias a través de su pintura.

Su primera obra conocida es “MUJER FUMANDO”, con 14 
años recibe su primera medalla de Segunda clase en el Certamen de 
la Escuela Provincial de Bellas Artes, con un trabajo de una mujer 
vestida de negro fumando, la pintura está realizada sobre una paleta 
del pintor.

En 1889 obtiene con los cuadros “CABEZAS AL NATURAL” 
“CABEZA AL ÓLEO” Y “CABEZAS DEL ANTIGUO” tres 

Artístico de Córdoba.
En 1890

tendencia al estilo del Roman-
ticismo tardío que hereda como 
ya hemos comentado con ante-
rioridad de Rafael Romero 
Barros, su padre. Así lo muestra 
en la obra “LA HUERTA DE 
LOS MORALES”. Es entonces 
cuando obtiene una mención 

En 1891
ferias de Córdoba, Sevilla, Jaén, Málaga, Huelva….

La Huerta de los Morales
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(Querido lector es un buen momento para visitar el maravilloso 
mundo del internet y hacer buen uso de él buscando las obras mencio-
nadas con anterioridad)

En 1892 comienza a implantarse en los círculos de las élites inte-
lectuales de Córdoba y Madrid. También desde 1893 hasta 1895 
se le conocen intervenciones junto a su hermano Enrique de la ya 
citada revista “La Gran Vía”.

En 1895 comienza una ver-
dadera etapa de revuelo para 
Julio, pues se adentra en el mara-

las Exposiciones Nacionales, 
es así como presenta su obra 
“MIRA QUE BONITA ERA” 
(Para ello querido lector y para 
las obras que nos acontecerán de 
ahora en adelante, le invito a que 

visite el canal de YouTube: RSEMAP – Real Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del País, donde encontrará la conferencia en 
diferido y podrá escuchar historias y leyendas de que también ofrezco 
acompañando a las obras que así lo necesitan para ser entendidas)

En 1897, opta por la beca para la Academia de España en Roma 
con “CONCIENCIA TRANQUILA” y consigue la tercera 
medalla en 1899 cuando lo presenta por segunda vez.

Entre 1899 y 1900 Julio sigue colaborando con la revista “La 
Vida Galante”
en Madrid. Contrae matrimonio con Francisca Pellicer, obtiene 
la plaza en la escuela de Bellas Artes de Córdoba, nos presenta 
unas maravillosas ilustraciones para las portadas de Caballero 
Audaz así como para las obras de su cuñado Julio Pellicer. Como 

¡Mira qué bonita era!
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obras del maestro en estos años podemos 
destacar “HORAS DE ANGUSTIA” 
Y “LA SIESTA” entre otros.

No es hasta 1904 cuando viaja por 
primera vez a París, Londres, Países 
Bajos… un viaje que por supuesto marcará 
un antes y un después en su carrera artís-
tica pues quedará maravillado con las 
obras de los grandes pintores italianos. Es 
en este año cuando se introduce también 
de lleno en las tertulias de los cafés 
madrileños de la mano de su buen amigo 
Valle Inclán, entre otros que siempre le 
acompañarán.

Julio tuvo a lo largo de su vida, muchos 
y muy buenos amigos, la personalidad el maestro hacía que fuese 
respetado, admirado y elogiado por todo lugar que se engrandecía 

de la alta, media o baja sociedad. Ni entre 
pintores, escritores, escultores, cineastas, 

caso se le conoce mala relación alguna. 
Julio era una persona allegada, respe-
tada y amigable. Su manera de vivir era 
por y para el arte. El lugar donde mayor 
tiempo pasaba era su estudio de Madrid y 
en su casa de la Plaza del Potro en Córdoba 
donde siempre estaban abiertas las 
puertas para todo el que quisiera entrar. 
Es por eso por lo que tenemos una gran 

Horas de angustia

La siesta
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cantidad de entrevistas concedidas del pintor a periodistas princi-
palmente del ABC.

En 1905 el Circulo de la Amistad de 
Córdoba, le encarga cuatro murales. 
Cuatro alegorías a las artes, Julio elegiría: 
“ALEGORÍA A LA LITERATURA”, 
“ALEGORÍA A LA ESCULTURA”, 
“ALEGORÍA A LA MUSICA” Y “ALE-
GORIA LA PINTURA”.Con treinta 
años, en 1904 consigue la 3ª Medalla en 

 con la obra “MAL 
DE AMORES”. Un cuadro que nos pre-
senta las etapas del amor representado en 

etapa adulta, está en la oscuridad, en la 

de una niña vestida de blanco, que duerme y reposa sobre el regazo de 

su rostro y cabeza sobre su mano izquierda. Claramente un mensaje 
de que en la infancia el amor está dormido, en la vida adulta son todo 
pesares y en la vejez, la sabiduría te enseña la ironía de la vida en 

(Para escuchar y documentarse si lo desean aún más, pueden visitar 
la página del Museo de Julio Romero de Torres, que les ofrece una 

obras que albergan el Museo).
En 1906 es el año en el que comienza el “boom” mediático para 

Julio Romero de Torres, pues con la obra titulada “VIVIDO-
RAS DEL AMOR” el pintor es tildado de inmoral y expulsado 
de la Exposición. A diferencia de Don Miguel de Unamuno, que 

Mal de amores
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augura un gran éxito tras este 
trabajo. Dicha obra se expuso en 
París, al parecer un año después. 
Picasso pudo conocerla y no 
descartamos que pueda ser que 
de esta obra salieran las señoritas 
de Aviñón, evidentemente, cada 
uno con su estilo y técnica. En 
esta obra se nos presenta a cuatro 
mujeres que ejercen la prostitu-
ción y están mirando al especta-
dor. (Recuerde la joven de su derecha, que usted ya conoce y ha visto en 
innumerables ocasiones).

(Como toda buena historia esta no puede tener su desarrollo sin 
alguien que incorpore unos polvos mágicos que ayuden al protagonista 
en su misión). En 1907 una señora titulada, La Marquesa de Squi-
lache, (Personaje que invito a que lean sobre ella), es quien en la alta 
sociedad madrileña pone de moda tener en casa un “Romero de 
Torres”, y es de esta manera como a nuestro pintor le llueven las 

Madrid. Gracias a la remuneración económica que esto trae consigo.
En 1907 se presenta con “LA MUSA GITANA” a la 

Nacional, Julio ya es conocido en 
todo Madrid, tiene nombre ape-

“VIVIDORAS DEL AMOR” 
la academia no va a dejar pasar 
otra oportunidad, y aunque este 
cuadro es mucho mas escanda-La musa gitana

Vividoras del amor
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loso (podríamos decirlo así, apoyándonos en las bases de la academia) 
consigue la 1ª MEDALLA EN LA NACIONAL. El cuadro nos 
presenta a una joven gitana desnuda con un simple collar de color rojo, 
que evoca la pasión desbordante de la edad, y la pasión del dolor que 
la vida le traerá. Detrás de ella, la sombra de un hombre, que nos 
augura como en todas o la mayoría de sus obras un mal de amores. 
Y al fondo como siempre y a partir de ahora en todos los cuadros de su 
obra, su Córdoba. Siempre con paisajes acordes a la historia que nos 
está contando.

En 1910, Julio comienza a presentarnos una obra mucho más 
compleja con el “RETABLO DEL AMOR” que es rechazado en 
la Exposición Nacional de nuevo. Dicha falta de reconocimiento 

presentada por Cristóbal de Castro, al Ministerio de Instruc-
ción Pública.

Sin embargo, su circulo de amistades le organizan un homenaje 
en el café Suizo. Y desde arriba, le otorgan el título de Comendador 
de la Orden Civil de Alfonso XII y su nombramiento como 
Inspector y Comisario Regio en la Exposición Internacional de 
Roma
de Torres de reivindicar una y otra vez la injusticia de la sociedad para 
con las mujeres, dándoles a estas la oportunidad de ser únicamente: 
esposa, religiosa o dedicarse a la prostitución. Nada que ver con la 
visión que muchos tienen en la actualidad de Julio Romero de Torres, 

se sabe que no está hecha la miel para la boca del asno. La obra de 
Julio Romero de Torres es una obra totalmente simbólica, cada 
detalle, cada color, cada pincelada es simbología pura… movimiento 
que por otro lado en Europa ya estaba más que instalado, aceptado, 
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valorado y por supuesto ya generaba otros movimientos como el 
-

zaba un pecho desnudo.
Les voy a contar ahora la historia de una joven, que podríamos ser 

seguramente cualquiera de nosotras, si mi lector es mujer, si por el con-

posible.
Visualicen tres obras en este orden: 

“LAS DOS SENDAS”, “EL PECADO” 
Y “LA GRACIA”. En “LAS DOS 
SENDAS”, el pintor nos ofrece a una 
joven desnuda, en pose de musa de Goya, 
pintor al que siempre admiró, sobre unas 

una mantilla de color blanco. Todo ello 
nos transmite la pureza, la ingenuidad, la 
inocencia… tras ellas dos personajes, a la 
derecha del lector una alcahueta, que le 

ofrece en bandeja de plata joyas, dinero, lujos…y a la izquierda una 
religiosa, con sus hábitos y su libro de oraciones en la mano. Tras 
estos dos personajes, Julio dibuja dos arcos y dentro de cada uno la 
escena de lo que ofrece dependiendo de la decisión de la joven. En el 
de la derecha, una vida de amores, disfrute, gozo usando como esce-
nario La Fuensanta…en la izquierda, la castidad, el rezo, usando 
también como escenario la plaza de los Capuchinos
del Cristo de los Faroles. Volvamos a la joven, parece que por la 
posición de cuerpo ya ha elegido el camino a seguir, pues se inclina 
hacia la alcahueta.

Pasemos ahora al segundo cuadro, “EL PECADO”, la joven que 
ya ha elegido se encuentra dándonos la espalda, como una venus 

Las dos sendas
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italiana, mostrando toda su belleza terrenal, sus carnes impolutas y 
prietas, sus curvas… ella, absorta mientras se mira en un espejo que 
nos recuerda a Narciso obser-
vándose en el río. Es ajena a lo 
que está aconteciendo a su alre-
dedor, donde cuatro alcahuetas 
deciden sobre ella. (De izquierda 
a derecha) Una de ellas llega son-
riente a la escena, con una 
manzana en la mano, además 
una manzana de oro, las otras 
tres discuten entre ellas sobre el 
precio de la virtud de la joven, 
pues en una se puede observar 
como cuenta con los dedos el precio que vale su virginidad, otra 

más edad, recordándonos que es donde se encuentra la sabiduría y 

siempre, Córdoba. Un paisaje amplio que nos recuerda que la 

que es el comienzo de una vida 

como siempre, objetos y símbo-
los que aparecen continua-
mente: el collar rojo, la posición 

-
das a los pies de la joven, que 
simbolizan su virginidad, los 
colores, sobre los que ella reposa 
y las vestimentas de las cuatro 

El pecado

La gracia
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alcahuetas. Imaginemos la vida de esta joven durante unos años, y 
“LA GRACIA”. Lo primero de lo que 

nos percatamos es que nos recuerda a La Piedad de Miguel 
Ángel: 
el principio de otra. La joven ahora mucho mas delgada, abatida, 
tapados sus atributos sexuales con una tela blanca, como signo de 
vergüenza, como Adán y Eva expulsados del paraíso tapados con 
las hojas de una parra. Ahora, los personajes que la rodean vuelven 
a ser cuatro. Una de ellas ayudándola a no desvanecerse cogiéndola 
por la espalda, otra a sus pies abrazada como si entendiera a nuestra 
protagonista hasta tal punto de que quizás ella también vivió esa 
vida; la del centro con la señal del perdón en la mano, elevando el 
dedo índice y corazón y entrada en edad, como siempre, la sabidu-
ría. Se le está ofreciendo el perdón para ser ingresada en un con-
vento. A la derecha, una joven vestida de luto y mantilla negra, 
quizás, hermana, o quizás, ella misma llora con lirios blancos en la 
mano, que representan la virtud. Al fondo, la vida ya escrita que se 
le presenta. La del convento y la religiosidad.

(Volvamos querido lector a la realidad).
En 1915 Julio se presenta al concurso que se ofrece para realizar 

la escultura de Cervantes en Madrid, en la plaza de España, no es 
elegido, pero no sería la primera vez que julio se presentaría a con-

Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán.
En 1916 Madrid, tendrá su estudio 

en la calle Pelayo y como todos sabemos para ser socio de diferentes 
asociaciones hay que estar empadronado en Madrid. Julio comienza 
por el Ateneo.

En 1917
legionarios españoles.
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En 1919, presenta veintiuna pinturas para la exposición en 
Bilbao del empresario José Ribera Font, en el hotel: Majestic. Allí 
tendrá que permanecer veinticinco días por la aclamación y el buen 

En 1915 presenta sin duda 
una de sus obras más importan-
tes para la sociedad Cordobesa, 
“POEMA DE CORDOBA”. 
Donde en siete maravillosos 
cuatros realiza un paseo por la 
historia de Córdoba, y donde la 
mujer simboliza a la ciudad, 
comenzando por: Córdoba gue-
rrera, con la escultura del Gran 

Capitán de fondo, la Córdoba Barroca, con la escultura de Góngora, 
la Córdoba Judía con Maimonides, la Córdoba Cristiana, elevando al 
custodio de la ciudad, San Rafael, la Córdoba Romana con Séneca de 
fondo, la Córdoba Religiosa con la plaza de los capuchinos y el cristo de 
los faroles y por último la Córdoba torera con una escultura de su gran 
amigo lagartijo de fondo.

En 1920 Córdoba le rinde homenaje poniéndole su nombre a 
una de las calles cercana a su vivienda. Realiza otro viaje a Italia con 

en una etapa religiosa de la que nos quedan unas maravillosas obras 
como “SANTA INÉS” “LA SAMARITANA” “SALOMÉ” … 
entre muchas otras.

En 1921 expone en Málaga, con un gran éxito, a Julio no dejan 

Le ofrecen realizar el cartel -
tre del ANNUAL. Batalla en la que fallecen 11.500 miembros del 

Poema de Córdoba
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Ejército Español. Pero la corrida no llegó a realizarse por un gran 
temporal de lluvia.

En 1922 viaja a Buenos 
Aires, a la Galeria Wittcomb. 
Allí quedará varios meses, pues 
su éxito le impide volverse por la 
gran cantidad de trabajo y peti-
ciones que le ofrece la ciudad 
y sus habitantes. Tan solo se 
traerá consigo dos obras que las 
que se llevó, “LA MUERTE 
DE SANTA INÉS” ya que era 
la obra favorita de su madre, y 
“CONTRARIEDAD” una 
obra de carácter muy simbólico 
que al parecer tenía mucho que ver con un gran amor del pintor.

En 1923 le visita en su estudio de Madrid quien fue Regente de 
España Doña María Cristina, viuda de Don Alfonso XII y madre 
de Alfonso XIII. Se le concede la medalla de la Cruz Roja.

En 1924, a la edad de 50 años, realiza en El Real Casino de 
Madrid, la obra “EL CONJURO”, comienzan a aparecer las por-
tadas y los carteles de explosivos realizados por el pintor.

En 1925, Don Alfonso XIII lo visita en su casa y taller de la 
Plaza del Potro en Córdoba, donde ya ha tenido que retirarse a 
descansar por sus dolencias.

trabajos, como por ejemplo la participación en la película La Mal-
casada, donde aparece en su estudio de Madrid retratando a la pro-

como jurado de trajes folclóricos.

Contrariedad
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En 1928 enfermedad 
hepática, tantos años de taller y estudio, tanta inhalación de quími-
cos y mejunjes, le pasan también factura a Julio Romero de Torres, 
como a muchos otros pintores.

En 1929 se le encargan vein-
tiocho obras para el pabellón de 
Córdoba en la Exposición Ibe-
roamericana en Sevilla, pese a 

-
tad para pasar horas trabajando. 
Julio, cumple con el encargo.

Termina grandes obras 
como: “EL ARCÁNGEL SAN 

GABRIEL” “RIVALIDAD” (Obra que acaba de adquirir reciente-

Julio Romero de Torres), “LA BUENAVENURA”, “LA VIRGEN 
DE LOS FAROLES”, encargo del ayuntamiento de Córdoba, en 
un principio estuvo expuesta en 
la muralla de la Mezquita-Ca-
tedral de Córdoba pero por 
miedo a su deterioro, se reubicó 
en el Museo que da nombre al 
pintor y lo que actualmente 
tenemos para poder disfrutar es 
una réplica que su hijo Rafael 
realizó. “OFRENDA AL 
ARTE DEL TOREO”, todos 
estos cuadros que les estoy nom-

etapa del pintor, donde pueden 

Presentación de Rivalidad

Cante hondo



51

observar una técnica mucho más elaborada, eso sí, siempre respe-
tando su esencia y la intención de transmitir. “LA NIETA DE LA 
TRINI” O “CANTE HONDO” dos cuadros que nos dejan dos 
historias maravillosas.

¿Recuer-
dan la joven que dije que mantuvieran en su mente cuando les 
presenté el cuadro “VIVIDORAS DEL AMOR”? Visualicen 
ustedes ahora a “LA CHIQUITA PICONERA” -
temente con otra modelo, Doña Maria Teresa, y con una técnica 
tan mejorada que es imposible no pensar que esa piel morena no 
pueda sentir una caricia.

Julio nos deja un 10 de Mayo de 1930. 
En Córdoba se presencia un aconteci-
miento que nunca se había presenciado. 
Se decretan tres días de luto, se cierran 
tabernas, tiendas, cafés, museos…se 
cuelgan pendones de luto de los balcones, 
hasta los cordobeses usan brazalete negro 
y las mujeres de luto impecable. Poste-
riormente Córdoba volverá a vivir un 
momento así, con la muerte del torero 
Lagartijo, pero 
hasta ese 

momento, nadie había conseguido lo que 
Julio consiguió. Lo volvió a hacer, volvió a 
crear un revuelo, esta vez de tristeza para 
todos los Cordobeses.

Y no solo en la ciudad Andaluza, una 
gran parte de su segunda ciudad, Madrid, 
también se vistió de luto.

La chiquita piconera
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